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RESUMEN

Se estudió la parasitofauna de 55 ejemplares de Callorhynchus callorhynchus (Lineo, 1758) capturados frente a las costas 
de Concepción (36° 49'S; 73° 10' W), Chile. Los parásitos encontrados son: MONOGENEA: Callorhynchicola branchialis 
Brinkman, 1952; Espocotyle callorhynchi (Manter, 1955). ASPIDOGASTREA: Trigonostoma callorhynchi Szidat, 1966. 
CESTODARI A: Gyrocotyle rugosa Diesing, 1850; G. máxima Mac Donagh, 1927. COPEPODA: Caligus teres Wilson, 1905; 
K royen na meridionalis Ramírez, 1975. HIRUDINEA: Branchellion callorhynchus Szidat, 1972. ISOPODA: Meinertia sp. 
Las mayores prevalencias corresponden a G. rugosa (92,7%) y E. callorhynchi (53,7%), mientras que las mayores 
intensidades medias son de C. teres (10,7) y E. callorhynchi (5,1). De la totalidad de parásitos, las dos últimas especies 
presentan una distribución altamente sobredispersa (sy/x > 1), indicando una distribución agrupada y no al azar, 
mientras que la de G. rugosa es homogénea o regular (normalmente se encontró sólo 2 individuos en cada pez).
La mayoría de los parásitos de Callorhynchus callorhynchus (6 de 9 especies), corresponderían a parásitos de tipo 
filogenélico con cierto grado de coevolución con su hospedador y una especificidad muy alta. B. callorhynchus, C. teres y 
Metnertia sp. corresponden a parásitos de tipo ecológico, pudiendo llegar a presentar una alta especificidad, como B. 
callorhynchus.
Palabras claves: Peces, Holocephali, Coevolución, Distribución cuantitativa.

INTRODUCCION
El género Callorhynchus está representado 

en la actualidad por 4 especies: C. milii Bory 
de St. Vincent, de Nueva Zelanda y Austra
lia; C. capensis Dumeril, de Sudáfrica; C. ca-

The parasites of 55 elephant-fishes, Callorhynchus callorhynchus (Lineo, 1758) catched in front of Concepción coast (36° 
49'S; 73° 10'W), Chile, were studies. The parasites founded are: MONOGENEA: Callorhynchicola branchialis Brinkman, 
1952; Erpocotyle callorhynchi (Manter, 1955). ASPIDOGASTREA: Trigonostoma callorhynchi Szidat, 1966. CESTODA- 
RIA: Gyrocotyle rugosa Diesing, 1850; G. maxima Mac Donagh, 1927. COPEPODA: Caligusteres Wilson, 1905; Kroyerina 
meridionalis Ramírez, 1975. HIRUDINEA: Branchellion callorhynchus Szidat, 1972. ISOPODA: Meinertia sp.
The highest prevalence belongs to G. rugosa (92,7%) and E. callorhynchi (53,7%), and the highest mean intensity to C. 
teres (10,7) and E. callorhynchi (5,1). From the totality of parasites, only the last two species present a highly sobredisper- 
sed distribution (s2/x > 1) showing a clumped and not a random distribution, while G. rugosa shows a regular or 
homogeneous distribution within the host population (commonly only two G. rugosa were found in the spiral valve of 
each fish).
Most of Callorhynchus callorhynchus parasites (6 out of 9 species) would belong to phylogenetic parasites, showing some 
coevolutionary features with its host and a very high specificity. B. callorhynchus, C. teres and Meinertia sp. are ecological 
parasites, that could present a high specificity, like B. callorhynchus.
Key words: Pisces, Holocephali, Coevolution, Quantitave distribution.
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MONOGENEA

RESULTADOS
I. Aspectos taxonómicos

nómico de las especies está aún en duda, 
pudiendo refundirse algunas de éstas.

El estudio de los parásitos del pejegallo, 
Callorhynchus callorhynchus (Lineo, 1758), re
viste importancia desde 2 puntos de vista: 
uno por pertenecer a la subclase Holocepha- 
li. un pequeño grupo aislado de peces cartila
ginosos muy antiguos, datados desde el De
vónico, y representado en la actualidad por 
sólo 6 géneros; y por otra parte, por consti
tuir actualmente un recurso pesquero nacio
nal y mundial con potencialidades futuras.

En Chile, el pejegallo aparece como fauna 
acompañante en la pesquería de Merluccius 
gayi, no constituyendo un recurso objeto. Sin 
embargo, los desembarques de pejegallo en 
la última década alcanzaron en promedio 
1.300 toneladas anuales, de las cuales, el 70% 
se destinó a consumo en fresco, 12% a conge
lado, 10% a la elaboración de harina y 6,5% a 
productos seco-salados, lográndose con esto 
un buen nivel de precio de venta. Estos he
chos hacen necesario el estudio de sus dife
rentes aspectos biológicos, y dentro de estos, 
el parasitismo (IFOP, 1984).

Hasta la fecha se ha señalado la presencia 
de 5 especies parásitas de Callorhynchus callo
rhynchus en la costa chilena: Callorhynchicola 
branchialis Brinkman, 1952 (Monogenea); 
Kroyerina meridionalis Ramírez, 1975 y Caligus 
teres Wilson, 1905 (Copepoda); Branchellion 
lobata Moore, 1952 y B. callorhynchus Szidat, 
1972 (Hirudinea) (Brinkman, 1952; Fagetti 
&Stuardo, 1961; Castro & Baeza, 1984; Rin- 
guelet, 1985).

En el presente trabajo se da a conocer la 
parasitofauna encontrada en 41 ejemplares 
de C. callorhynchus, su ubicación y los niveles 
de infección encontrados, con las implican
cias ecológicas de la estructura parasitaria.

Todos los parásitos fueron fijados al for- 
maldehido 7% y traspasados posteriormente 
a alcohol 70%. Los helmintos fueron teñidos 
con Carmín Clorhídrico o Carmín Acético de 
Semichon y montados en Entellan (R). Algu
nos copépodos fueron montados temporal
mente en glicerina, para la observación de los 
apéndices que son caracteres diagnósticos.

Se aplicó la prueba U de Mann-Whitney 
para docimar la diferencia en la estructura 
de tallas entre machos y hembras de C. callo
rhynchus. Para cada parásito se calculó preva
lencia, intensidad media, rango y coeficiente 
de dispersión, considerando el total de ma
chos y hembras por separado. Se calculó ade
más el coeficiente de correlación de Spear- 
man entre la talla del hospedador y la abun
dancia parasitaria. Para dichos cálculos se 
utilizó un microcomputador Digital Rainbow 
y el paquete estadístico Stackpack. La meto
dología estadística general corresponde a So- 
kal & Rohlf (1979). La nomenclatura parasi
tológica usada, es la propuesta por Margolis 
et al. (1982).

Además de los 41 ejemplares recolectados 
con fines cuantitativos, se analizó un total de 
14 pejegallos capturados en diferentes tiem
pos entre los años 1982 y 1985, de los cuales 
se obtuvieron algunas especies que comple
mentan lo encontrado en la muestra cuanti
tativa.

Los dibujos se realizaron con la ayuda de 
una cámara lúcida. Las fotografías de Mi
croscopía Electrónica de Barrido (SEM) se 
obtuvieron en el Laboratorio de Microscopía 
Electrónica de la Universidad de Concep
ción. El material examinado mediante SEM 
se preparó de acuerdo al procedimiento clá
sico: deshidratación en acetona, punto críti
co y sombreado con oro-paladio. Las foto
grafías de Gyrocotyle spp. se obtuvieron direc
tamente con un lente de 50 mm.

Para cada parásito se entrega una breve 
diagnosis y un esquema para facilitar su reco
nocimiento posterior.

MATERIALES Y METODOS
Entre septiembre de 1984 y enero de 1985 

se recolectaron 41 ejemplares de Callorhyn
chus callorhynchus provenientes de capturas 
realizadas por barcos arrastreros frente a las 
costas de la VIH Región (36° 49'S; 73° 
10'W). Todos los ejemplares fueron nume
rados, medidos (longitud total), pesados y 
sexados por examen de las gónadas.

Se examinó el tegumento, aletas, bran
quias, visceras y cavidad celómica, cuantifi- 
cando los parásitos encontrados. Protozoos, 
bacterias, virus y hongos no fueron conside
rados.

Callorhynchicola branchialis Brinkman, 
1952 (Figs. 1, 2)

Opistohaptor formado por un cotilóforo 
con 4 pares de pinzas alternadas, simétricas,



65Parásitos de Callorhynchus callorhynchus en Chile

Figura 1. Callorhynchicola branchialis, ejem
plar completo.
Figura 2. Detalle del opistohaptor de C. bran- 
chialis.
Figura 3. Erpocotyle callorhynchi, ejemplar 
completo.
Figura 4. Huevos de E. callorhynchi.

Figura 5. Ventosa del opistohaptor de E. callor
hynchi.
Figura 6. Caligus teres, vista dorsal.
Figura 7. Trigo nos toma callorhynchi, vista la
teral.
Figura 8. Kroyerina meridionalis, vista dorsal.
Figura 9. Branchellion callorhynchus, vista 
ventral.
Figura 10. Meinertia sp. (juvenil), vista dorsal.
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Aspidogastrea

Trigonostoma callorhynchi Szidat, 1966 (Figs. 7, 
11, 12, 13, 14)
Extremo anterior en forma de embudo o con 
una placa triangular perpendicular al eje del 
cuerpo (dependiendo del método de fijación 
del material), al centro de la cual se abre la 
boca. Poro genital detrás de la cabeza, a nivel 
de la faringe. Faringe seguida por un esófa
go dilatado que desemboca en un intestino 
sacular. Testículo grande, ovalado, en el ex
tremo posterior del cuerpo. Ovario pirifor
me, en la región central del cuerpo. El útero 
ocupa todo el canal central. Vitelaria com
puesta por folículos distribuidos a lo largo de 
todo el cuerpo.

Disco ventral de fijación dividido en 2 re
giones: región anterior formada por 6 a 7 
ventosas bien desarrolladas (que se encuen
tran aun en losjuveniles), en cuyos vértices se 
encuentra una papila con una pequeña ven
tosa. Región posterior formada por numero
sas barras transversales fuertemente muscu
lares, en cuyos extremos también se encuen
tra una pequeña papila. Estas barras trans
versales aumentan en número con el creci
miento de los individuos, no así las 6-7 vento
sas anteriores.
Observaciones: Trigonostoma callorhynchi fue

en estructura. Cotilóforo separado del cuer
po por un pedúnculo prominente. Intestino 
sacular en la región anterior, se divide en dos 
ramas laterales a nivel de las aberturas vagi
nales. Ramas laterales con divertículos late
rales y medianos. Dos ovarios, ramificados. 
Vitelaria entre las ramas intestinales y la pa
red del cuerpo, desde el poro genital hasta el 
comienzo del pedúnculo. Huevos sin fila
mento polar y con una membrana muy del
gada. Testículos numerosos. Cirro inerme. 
El útero ocupa la mayor parte del cuerpo. 
Canal genito-intestinal presente. Posee dos 
poros vaginales ventrolaterales con vaginas 
independientes conectadas con la vitelaria.
Observaciones: El género Callorhynchicola 
fue creado por Brinkman (1952) para incluir 
en él la especie C. branchialis, provenientes de 
C. callorhynchus capturados en el Seno de Re- 
loncaví. Desde este primer registro, C. bran
chialis no había vuelto a ser encontrada. Pos
teriormente, Manter (1955) describe C. mul- 
titesticulatus, parásita de Callorhynchus milii en 
Nueva Zelanda, siendo las dos únicas espe
cies del género. El material aquí estudiado 
corresponde a C. branchialis, aunque hay dos 
ejemplares provenientes de C. callorhynchus 
de Bahía de Concepción (noviembre, 1983), 
que presentan características similares a C. 
multitesticulatus. Sin embargo, se asigna tenta
tivamente a C. branchialis a la espera de un 
mayor número de ejemplares.

Erpocotyle callorhynchi (Manter, 1955) (Figs. 3, 
4, 5)

Opistohaptor formado por 3 pares de vento
sas esclerotizadas, con un esclerito curvo en 
forma de hoz. Ventosas con papilas y estrías 
marcadas en el lúmen. Escleritos posteriores 
más pequeños que los otros 2 pares. Apéndi
ce posterior con 2 ventosas y 2 ganchos cen
trales. Boca ventral. Intestino bifurcado. 
Testículos foliculares, en número de 40 a 60, 
postovarianos, intercecales. Ovario lobula
do, irregular, se une al canal genito-intestinal 
y reservorio vitelino antes de entrar al ooti- 
po. Utero dirigido anteriormente. Vagina 
doble, cada una se abre independientemen
te, lateral al atrio genital. Vitelaria coextensi
va con el intestino, penetra levemente en el 
opistohaptor. Huevos fusiformes, conecta
dos en serie por los filamentos polares.
Observaciones: Erpocotyle callorhynchi fue 
descrito originalmente por Manter (1955) 
sobre la base de material proveniente de Ca

llorhynchus capensis de Sudáfrica y C. milii de 
Nueva Zelanda. Posteriormente Dillon & 
Hargis (1968) reencuentran dicha especie en 
Nueva Zelanda. Suriano e Incorvaia (1982) 
describen Callorhynchocolyle marplatensis de C. 
callorhynchus en Mar del Plata, Argentina, ba
sándose principalmente en la presencia de 
un haptor asimétrico, huevos no interco
nectados, ootipo liso y en la posición siste
mática y geográfica del hospedador. A pesar 
de conocer el trabajo original de Manter 
(1955), desconocen el de Dillon & Hargis 
(1968) en el que se redescribe la especie. Se 
considera necesario reestudiar la especie de 
Suriano e Incorvaia para determinar su ver
dadera posición taxonómica, ya que la pre
sencia de Erpocotyle callorhynchi en Nueva Ze
landa, Sudáfrica y costas de Chile, sugiere 
también su presencia (en el mismo hospeda
dor) en la costa argentina.

E. callorhynchi es el único monogeneo he- 
xabótrido parásito de peces no elasmobran- 
quios, por lo que se le puede considerar indi
cador de la afinidad existente entre elasmo- 
branquios y holocéfaios.
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Figura 14. Detalle de las barras transversales, 
160X.
Figura 15. Gyrocotyle rugosa, vista ventral, 
0,5X.
Figura 16. Gyrocotyle maxima, vista ventral 
0,5X.

Figuras 11-14. Trígonostoma caJIorhynchi: 
Figura 11. Ejemplar completo, 36X.
Figura 12. Detalle del disco oral, 128X.
Figura 13. Detalle de las ventosas anteriores, 
136X.
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Cestodaria

Gyrocotyle máximo. MacDonagh, 1927 (Fig. 16) 
Cuerpo unisegmentado, aplastado. Especí
menes maduros hasta 130 mm de longitud 
aproximadamente. Cuerpo muy contráctil. 
Márgenes del cuerpo replegados, ligeramen
te festoneados. Acetábulo en el extremo an
terior, muscular. Roseta con sus bordes fuer
temente plegados, pedicelo muy corto. Poro 
genital masculino ventral, formando un co
no genital, desplazado hacia la derecha. Ute
ro de ancho uniforme, forma asas regulares 
que ocupan solamente el tercio central del 
cuerpo a lo largo de toda su extensión. El 
útero desemboca en su extremo anterior en 
un saco uterino pequeño. Poro uterino ven
tral, central, aproximadamente a un quinto 
de la longitud total desde el extremo ante
rior. Huevos maduros operculados, embrio
narios con larva licófora solamente en el saco 
uterino.
Observaciones: Gyrocotyle máximo fue descri
to originalmente sobre la base de un solo 
ejemplar (encontrado en Mus te lies asterias en 
Argentina) basándose sólo en caracteres ex
ternos. Este se trataría de un hallazgo casual 
en el que el escualo habría predado sobre un 
pejegallo persistiendo temporalmente el ces- 
todario después de la digestión. Mendivil- 
Herrera (1946, fide Szidat, 1968) describe 
una nueva especie, G. meandrica, parásito del 
pejegallo en Uruguay. Posteriormente, Szi
dat (1967) con material de Callorhynchus ca
llorhynchus procedente de Puerto Quequén 
en Argentina, redescribe en detalle G. máxi
ma sinonimizando a G. meandrica.

Gyrocotyle maxima es una especie poco fre
cuente en C. callorhynchus de las costas de la 
VIII región, ya que en la muestra cuantitati
va sólo se encontró G. rugosa. Ambas especies 
se diferencian fácilmente por la forma y ex
tensión del útero, por lo que su identificación 
no es difícil. El material estudiado presenta 
las siguientes características de recolección:

descrito por Szidat (1966) sobre la base de 
material procedente de Callorhynchus callor
hynchus capturados en la costa atlántica de 
Argentina. Szidat crea el género y describe la 
especie diferenciándola de Taeniocotyle ele- 
gans (parásita del holocéfalo Chimaera mons
truosa en el Atlántico Norte) por la estructura 
del extremo anterior, la posición del gonopo- 
ro y principalmente por la estructura del 
disco ventral que presenta dos tipos de es
tructuras: ventosas (Fig. 13) y barras (Fig. 
14). Manter (1954) señala la presencia de 
Taeniocotyle elegans en C. milii de Nueva Ze
landa. Según Dienske (1968) tal registro es 
dudoso, ya que seguramente se trata de otra 
especie. Por otra parte, la figura que presen
ta Manier de su ejemplar, muestra la dife
rencia existente entre las 6-7 ventosas ante
riores y las restantes, pero no comenta nada 
al respecto en el texto. Se sugiere que la 
especie encontrada por Manter (1954) co
rresponde realmente a Trigonostoma callo- 
rhynchi.

Gyrocotyle rugosa Diesing, 1850 (Fig. 15)
Cuerpo unisegmentado, aplastado, especí
menes maduros de 40-150 mm de longitud 
aproximadamente. Cuerpo altamente con
tráctil, con estrías transversales. Acetábulo 
en el extremo anterior, fuertemente muscu
lar. Roseta relativamente pequeña y simple, 
aproximadamente 1/3 del diámetro máximo 
del cuerpo. Márgenes laterales sin ondula
ciones. Espinas acetabulares presentes dis
puestas en dos grupos a ambos lados del 
acetábulo, de 200-400 p.m de longitud. Sin 
espinas en el resto del cuerpo. Poro genital 
masculino ventral, generalmente a la dere
cha de la línea media, formando una papila 
diferenciada. Poros genitales y uterino cerca 
del extremo anterior. Huevos de cáscara del
gada, no operculados, embrionarios con una 
licófora. Utero tubular, fuertemente plega
do transversalmente, las asas se extienden de 
lado a lado. Sin saco uterino.
Observaciones: Gyrocotyle rugosa fue descrita 
por Diesing con material proveniente de Val
paraíso y Sudáfrica, aunque los hospedado- 
res señalados no corresponden a los reales, 
debido a un error en las etiquetas (Joyeaux & 
Baer, 1951). G. rugosa es una especie fre
cuente, específica de Callorhynchus spp. Se 
encuentra además en C. milii, C. capensis y 
probablemente también en C. antarcticus.

Además de los ejemplares provenientes 
de los 41 peces muestreados, se estudiaron 
26 ejemplares con las siguientes caracterís
ticas:
— 4 ejemplares, noviembre 1979, Tal- 

cahuano
— 5 ejemplares, noviembre 1983, Bahía de 

Concepción
— 15 ejemplares, 1984, Talcahuano
— 2 ejemplares, noviembre 1985, Tal

cahuano
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— 4 ejemplares, noviembre 1983, Bahía de 
Concepción

Patas
1
2
3
4

Endopodito 
0-1,0-2,0-6 
0-1,0-1,0-6 
0-1,0-1,1-1-3 
0-1,0-1,1-2

Exopodito 
l-I.I-l, 11-4 
1-1,1-1,111-4 
1-1,1-1,111-4 
1-1,1-1,111-4

apicales y 3 subterminales; relación longitud: 
ancho 1: 3,2-3,5. Primera antena 7- 
segmentada. Segunda antena quelada. Man
díbula con 9 dientes apicales. Primera maxila 
con 2 cerdas anteriores y un palpo posterior. 
Segunda maxila trisegmentada, segmento 
medio cubierto de pequeñas espinas, seg
mento terminal en forma de gancho curvo. 
Maxilípedo de base robusta con una garra 
terminal fuerte. Armadura de las patas como 
sigue:

Kroyerina meridionalis Ramírez, 1975 (Fig. 8) 
Hembra. Caparazón formado por la fusión 
de la cabeza y del primer segmento torácico, 
ovoide, más ancho que todo el resto del cuer
po; 2o, 3er y 4o segmentos torácicos más an
chos que largos; 5o segmento torácico y seg
mento genital fusionados, sin lóbulos poste
riores y extremadamente alargado. Abdo
men bisegmentado. Urópodos con 3 setas

Hirudinea

Branchellion callorhynchus Szidat, 1972 (Fig. 9)
Cuerpo cilindrico, dividido en 2 regiones: 
traqueolosoma o cuello y urosoma. Ventosas 
anterior y posterior prominentes. Ventosa 
anterior con manchas oculares. Ventosa pos
terior ligeramente mayor que la anterior, 
con numerosas cúpulas en filas radiales en su 
cara ventral, aproximadamente entre 1.100 
y 1.500. Cuatro bandas transversales de color 
en los anillos 1, 3, 6 y 8 del traqueolosoma. 
10-11 pares de vesículas laterales en el uroso
ma y 30-31 pares de branquias. Longitud 
total 16-17 mm.

Observaciones: Ringuelet (1985) señala la 
presencia de Branchellion lobata Moore, 1952 
y B. callorhynchus Szidat, 1972 como parásitos 
del pejegallo en Chile, recalcando que la úni
ca diferencia relevante entre ambas especies 
es la presencia de las bandas transversales de

Copepoda

Caligus teres Wilson, 1905 (Fig. 6)
Hembra. Caparazón oval, más largo que an
cho, formado por la fusión de la cabeza y los 
tres primeros segmentos torácicos. Placas 
frontales con lúnulas. Lóbulos posteriores de 
las áreas laterales no alcanzan al extremo 
posterior del área torácica. Cuarto segmento 
torácico corto y ancho. Segmento genital más 
ancho que largo, globoso, con bordes latera
les y posteriores redondeados. Abdomen 
unisegmentado, menos de 1/2 de la longitud 
del segmento genital. Urópodos con 4 setas 
apicales, 1 ventral y 1 lateral. Primera y se
gunda antena bisegmentadas. Primera maxi
la en forma de espina. Furca esternal de base 
triangular con ramas rectas, ligeramente di
vergentes. Armadura de las patas como 
sigue:
— 1er par de patas unirrámeo, trisegmenta- 

do. Armadura: 1-1, 0-1, 3-IV.
— 2o par de patas birrámeo. Armadura: en

dopodito 0-1, 0-2, 6; exopodito 1-1, 1-1, 
II-6.

— 3er par de patas birrámeo. Armadura: en
dopodito 0-1, 6; exopodito I, 1-1, II1-4.

— 4o par de patas unirrámeo. Armadura: 
1-0, 1-0, IV. Una de las espinas laterales 
del segmento terminal presenta una- 
membrana pectinada en su base. <

— 5o par de patas rudimentario, formado 
por dos setas.

Observaciones: Caligus teres fue señalado 
previamente como parásito de C. callorhyn
chus en Chile, en las localidades de Lota (37° 
06' S; 73° 10'W) y Valparaíso (33° 02' S; 71° 
37'W). Presenta una especificidad relativa
mente baja, ya que también parasita a Merluc- 
cius gayi peruanas, Odonthestes sp. y Oncorhyn- 
chus kisutch, desde Callao (Perú) hasta Puerto 
Montt (Chile) (Fernández & Villalba, 1986).

Observaciones: Kroyerina meridionalis fue 
descrita previamente como parásito de las 
branquias de C. callorhynchus en Mar del Plata 
(37°S 58°O). Castro & Baeza (1984) lo en
cuentran en el mismo pez en Antofagasta, 
Chile (23°29'S; 70°28'W), extendiendo su 
rango de distribución. Con estos anteceden
tes es posible postular una distribución 
conjunta para el parásito y el hospedador a 
través de todo su rango de distribución.

Las restantes especies de Kroyerina parasi
tan a rayas y tiburones con una alta especifi
cidad. Su presencia en Callorhynchus (al igual 
que Erpocotyle callorhynchi) la presenta como 
un buen indicador del nexo evolutivo exis
tente entre elasmobranquios y holocéfalos.
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PARASITO HABITAT RANGO C.D.

26,8Vesícula biliar 1,54 1- 3 1,45

1,8792,7 1- 3 0,26

Tegumento 2,4 I 1

Cavidad branquial 2.4 I 1

*Gyrocotylr máximo no se encontró en la muestra cuantitativa

PARASITO %

*Gvrocotyle máximo no se encontró en la muestra cuantitativa.

0

0

Callorhynchicola branchialis 
Erpocotyle callorhynchi

Trigonostoma callorhynchi

Gyrocotyle rugosa
Gyrocotyle maxitna*

Caligus teres
Kroyenna meridionalis

Branchellion callorhynchus

Meinertia sp. (inmaduros)

Filamentos branquiales
Filamentos branquiales

Tegumento 
Filamentos branquiales

14,3
23,8

Válvula espiral
Válvula espiral

1.5
4.2

1,8

1,8

3,0
1,6

0

0

PREVA-
LENCIA

21,9
29,3

4,33
1,70

10,67
1,83

10,0
55,0

20,0

100

1,0 
6,0

1,0

1,9

54,37
2,04

59,24
2,70

9.8
53,7

1,25
5,09

14,5
2,4

1,0

1.0

30,0
25,0

5,0

5,0

1-72
1- 4

1,33
8,51

0,95
8,68

0,84

0,11

MONOGENEA
Callorhynchicola branchialis
Erpocotyle callorhynchi

ASPIDOGASTREA
Tngonostorna callorhynchi

CESTODAR1A
Gyrocotyle rugosa
Gyrocotyle maxima*

COPEPODA
Caligus teres
Kroyenna meridtonalis

HIRL’DINEA
Branchellion callorhynchus

ISOPODA
Meinertia sp. (inmaduros)

TABLA 2
Prevalencia e intensidad media de los diferentes parásitos, para machos y hembras de Callorhynchus 
callorhynchus por separado (% = Prevalencia: INT = Intensidad media; C.D. = Coeficiente de 

dispersión)

9,5
52.4

33,3

85,7

INTEN
SIDAD 
MEDIA

TABLA 1
Localización, prevalencia, intensidad media, rango y coeficiente de dispersión (C.D.) de los parásitos de 

Callorhynchus callorhynchus en la VIII Región, Chile

1- 2 
1-21

1,60
8,52

1,45

0,14

MACHOS (n = 21)
INT C.D.

HEMBRAS (n = 20) 
% INT C.D.
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II. Análisis cuantitativo

o 
o

TABLA 3 
Prevalencias e intensidades de los parásitos más frecuentes de Callorhynchus callorhynchus según la 

talla del pez (% = prevalencia; INT = intensidad media)

color. El hallazgo de hirudineos en Callorhyn
chus sugiere la presencia de Trypanosoma s. 1. 
en el sistema circulatorio, y, considerando la 
parasitofauna particular de este pez, sería 
interesante realizar trabajos orientados a su 
búsqueda.

Además del ejemplar de la muestra cuan- • 
titativa se estudió otro con las siguientes ca
racterísticas:
— 1 ejemplar, noviembre 1983,Talcahuano.

INT

i.o
1.5 
o 
o 
o 
o

%
20.0
50,0
50,0
60,0
80,0
60,0

%
0 

25,0 
25,0

0 
80,0 
60,0

%
100 
50,0

100
90,0

100
100

7,

20,0 
0

25,0 
20,0 
20,0 
40,0

%
20,1 
25,0 
33,3 
20.0
20.0 
20.0

Intervalos de 
longitud (cm) 

<35,0
35.1- 40.0
40.1- 45.0
45.1- 50.0
50.1- 55,0 

>55,1

N° de 
peces 

5 
4 

12 
10
5 
5

Parásitos de Callorhynchus callorhynchus en

C. branchialis 
%

40,0
50,0

0

T. callorhynrhi
INT

0
3.0
1.3 
0

1.8
1.0

C. ttrrs
INT

1.0 
0
1,3
7.5
2.0

40,0

E. Callorhynchi 
INT

4,0
10,5
4.5
4.2
7,2
2.0

G. rugosa
INT

2,2
1.5
1.7
2.0
1.8
2.0

K. mcruhoruilts 
INT

1.0 
1.0 
2,2 
2.0
4,0 
1.0

Isopoda
Meinertia sp. (Fig. 10)
Observaciones: Los isópodos encontrados 
corresponden a estados juveniles (inmadu
ros). No es posible identificarlos a nivel espe
cífico, dado el escaso conocimiento que se 
tiene de este grupo en Chile. El tamaño de 
los ejemplares estudiados es de 10,5 y 8,5 
mm de longitud. Los datos de captura de 1 
de los ejemplares son:
— 1 ejemplar, noviembre 1983,Talcahuano.

En los 41 ejemplares de Callorhynchus ca
llorhynchus mustreados, los rangos de talla 
fluctuaron entre 28 y 64 cm de longitud total 
(LT), con una media (x) de 45,7 cm y una 
desviación estandard (ct) de 8,3. De las 41 
muestras, 21 eran machos y 20 hembras. La 
estructura de tallas de machos y hembras por 
separado se docimó con la prueba U de 
Mann-Whitney, siendo significativa la dife
rencia (P < 0,01).

En la tabla 1 se indican los parásitos en
contrados, su localización en el pez, preva
lencia, intensidad media, rango y coeficiente 
de dispersión (C.D. - s2/x).

Todos los peces estaban parasitados por al 
menos una especie de parásito. Las mayores

prevalencias corresponden a Gyrocotyle rugo
sa (92,7%) y Erpocotyle callorhynchi (53,7%), 
mientras que las mayores intensidades me
dias a Caligus teres (10,67) y E. callorhynchi 
(5,09). Considerando la comunidad de pará
sitos branquiales, E. callorhynchi es sin duda la 
especie dominante, siguiendo en importan
cia Kroyerina meridionalis y Callorhynchicola 
branchialis.

De la totalidad de parásitos, sólo E. callor
hynchi y C. teres presentan un patrón de distri
bución de tipo contagioso o agrupado dentro 
de la población de hospedadores, ya que el 
C.D. > 1 (= sobredispersión). Por el contra
rio, G. rugosa presenta un coeficiente de dis
persión claramente menor que 1, indicando 
una distribución homogénea o regular den
tro de la población. El resto de las especies, 
con un coeficiente de dispersión cercano a 1 
presentan una distribución al azar.

En la tabla 2 se indican las prevalencias e 
intensidades medias para machos y hembras 
por separado. Puesto que existen diferencias 
significativas en la estructura de tallas de los 
diferentes sexos no es conveniente aplicar 
ninguna prueba estadística para docimar las 
diferencias cuantitativas entre machos y 
hembras. Sin embargo, al observar la tabla se 
aprecia cierta homogeneidad entre ambos 
sexos, a pesar de que las hembras (como se 
indica en la tabla 3) dominan en los rangos 
extremos de talla de Callorhynchus callorhyn
chus.

En la tabla 3 se indican las prevalencias e 
intensidades de los parásitos más frecuentes 
según la longitud del pez, agrupados en in
tervalos de clases cada 5 cm. La mayoría de 
las especies presentan ciertas tendencias en 
cuanto a la prevalencia y/o distribución de los 
parásitos. Así por ejemplo, E. callorhynchi 
tiende a aumentar su prevalencia con la talla 
del pez. G. rugosa, C. teres y K. meridionalis por
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el contrario, tienden a mantener niveles 
constantes de infección, mientras que C. 
branchialis se encuentra solamente en los pe
ces de menos de 40 cm.

Si se considera la abundancia parasitaria 
en relación con la talla del pez, existe una 
correlación positiva solamente para Trigonos
toma callorhynchi (r = 0,47; P < 0,01) y Caligus 
teres (r = Ó,357; P < 0,05). El resto de las 
especies no presenta ninguna relación entre 
su abundancia y la talla del pez.

DISCUSION

El fenómeno del parasitismo es el resulta
do de interrelaciones entre los parásitos (en 
sus diferentes estados de desarrollo) y las 
influencias interrelacionadas del macro y mi- 
croambiente (factores ecológicos) y de facto
res históricos y zoogeográficos en la relación 
hospedador-parásito (factores filogenéticos) 
(Polyansky, 1958). En el caso del pejegallo 
(Callorhynchus callorhynchus) existen ambos ti
pos de parasitismo, ecológico y filogenético.

De las nueve especies encontradas en C. 
callorhynchus, 6 corresponden a parásitos de 
tipo filogenético condicionados por factores 
históricos y zoogeográficos; Callorhynchicola 
branchialis, Erpocotyle callorhynchi, trigonostoma 
callorhynchi, Gyrocotyle rugosa, G. maxima, y 
Kroyerina meridionalis. Estos son fáciles de re
conocer por la presencia de especies afines 
dentro del mismo grupo de peces. El resto de 
los parásitos encontrados corresponden a es
pecies adquiridas ecológicamente, algunas 
de las cuales, como Branchellion callorhynchus, 
puede llegar a ser altamente específica. El 
resto de las especies (Caligus teres y Meinertia 
sp.) presentan una baja especificidad por el 
hospedador.

La falta de información existente sobre la 
posición sistemática de las diferentes espe
cies de Callorhynchus citadas en la literatura 
(C. milii, C. callorhynchus, C. capensis, C. antárc
ticas) así como la falta de estudios parasitoló
gicos completos de cada una de estas supues
tas especies, no permite en este momento 
establecer patrones o tendencias dentro del 
proceso coevolutivo de este grupo. Sin em
bargo, analizando las distribuciones y carac
terísticas de algunas de las especies encontra
das (v.g. E. callorhynchi, G. rugosa, y G. maxima 
en Nueva Zelanda, Chile y Sudáfrica; y Trigo
nostoma callorhynchi en Sudamérica y proba
blemente Nueva Zelanda), se puede pensar 
en un alto grado de coevolución con una tasa

evolutiva (de los parásitos) relativamente 
baja.

Si realmente se trata de varias especies de 
Callorhynchus (y no de una sola), la homoge
neidad de sus parásitos puede indicar una 
cierta independencia de éstos frente a las 
presiones ambientales que condicionan la di
ferenciación del hospedador.

Considerando los ciclos de vida de los pa
rásitos, todos, excepto quizás el de Gyrocotyle 
spp. y Trigonostoma callorhynchi, son directos, 
sin hospedadores intermediarios. Para Gyro
cotyle, la literatura señala la posibilidad de un 
hospedador intermediario, pero como G. ru
gosa y G. maxima presentan huevos embriona
rios se postula un ciclo directo (Lynch, 1945). 
En el caso de T. callorhynchi faltan estudios de 
desarrollo para determinar su comporta
miento. Con estos antecedentes, la dieta del 
pejegallo no jugaría ningún rol importante 
en la estructuración de su comunidad de pa
rásitos, por lo que factores como tiempos 
promedios de vida (del hospedador y del 
parásito), áreas de distribución y heteroge- 

. neidad ambiental del hospedador, serían los 
responsables de la composición cuantitativa 
de la parasitofauna de C. callorhynchus.

Las distribuciones cuantitativas de los pa
rásitos, basadas principalmente en el coefi
ciente de dispersión son de 3 tipos: sobredis
persas o agrupadas, al azar y subdispersas o 
regulares. En C. callorhynchus se encuentran 
parásitos con los tres tipos de distribución. 
Desde el punto de vista de la regulación den- 
so-dependiente que ejercen los parásitos so
bre sus hospedadores, las distribuciones al 
azar y sobredispersa son las más comunes y 
las que han sido más estudiadas (Crofton, 
1971; Anderson & Gordon, 1982). La distri
bución subdispersa de Gyrocotyle es, sin em
bargo, la que presenta mayor interés. Varios 
autores que han estudiado la frecuencia de 
las distintas especies de Gyrocotyle señalan 
también distribuciones regulares, con una al
ta prevalencia y número constante de ejem
plares (por lo general 2) (Lynch, 1945; 
Dienske, 1968 y Halvorsen & Williams, 1968 
en Chimaera monstruosa’, Van der Land & 
Dienske, 1968 para Hydrolagus affinis).

Dienske (1968) propone para G. urna y G. 
confusa de Ch. monstruosa un mecanismo de 
entrada al azar, uno a uno, en el que un 
tercer elemento no tendría posibilidades de 
supervivencia. Por otro lado, Halvorsen & 
Williams (1968), basándose en 81 ejemplares 
de Ch. monstruosa, pero con un amplio rango
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